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NEUWIRTH:
Streichquartett 1976. Sieben
Stücke für Streichquartett.
L’oubli bouilli. DONATIENNE

MICHEL-DANSAC, voz. KLANGFORUM

WIEN. Director: ETIENNE SIEBENS.
KAIROS 0012972KAI (Diverdi). 2008.
56’. DDD. N PN

Gösta Neu-
wirth (n.
1937), con-
temporáneo
de Lachen-
mann, es tío
de Olga Neu-

wirth, la autora austriaca, mucho
más conocida internacionalmen-
te. Algo del ambiente opresivo
que Olga Neuwirth aporta a
cada una de sus obras está ya
presente en la música de Gösta,
si bien en el compositor se
observan ciertos rasgos pertene-
cientes al expresionismo vienés
que en la autora de Lost High-
way han desaparecido. En Neu-
wirth se aprecia no ya tanto una
deuda con la estética del primer
Schoenberg como con el estilo
mórbido de Franz Schreker, no
en vano Neuwirth ha dedicado
parte de su carrera como musi-
cólogo a analizar el legado del
autor de Der ferne Klang. Si en
los dos cuartetos presentes en la
grabación de Kairos, el ruido
sustituye a la nota, en un paren-
tesco con la técnica de un
Lachenmann, aunque sin la
potencia ni el alcance de éste,
en la pieza que cierra el disco,
la extensa y muy elaborada
L’oubli bouilli, de 2008, el resto
de tradición (la melodía de leja-
no sabor al expresionismo de
Schreker) queda difuminado por
un gesto técnico que hace de la
obra una interesante forma de
encarar en los tiempos actuales
el formato de ensemble con voz
solista. La obra merece la pena
por las expectativas que crea,
aunque necesita de varias escu-
chas para atraparla en su integri-
dad. No es música para oídos
complacientes. La duración, 30
minutos, se convierte en ele-
mento de primer orden, pues el
discurso se divide en tres partes
muy diferenciadas, cada una de
diez minutos, siendo la primera,
con su estatismo y reiteración de
un material mínimo, la más intri-
gante. El conjunto instrumental,
de 22 músicos, dibuja un flujo
sonoro en donde el timbre del
acordeón traza una superficie
plana de tono opresivo. La
segunda parte, con un uso de la
electrónica que guarda similitud
con el tejido ultra minimalista de
un Bernhard Günter, es de gran
extrañeza, potenciada por el
empleo de la microinterválica.
La presencia de momentos fuer-
tes puntuales deja un poso de

fuerte dramatismo, a lo que con-
tribuye, en el tramo final, el uso
de una voz que, en lugar de
mezclarse con la masa instru-
mental, se eleva hacia cierto
tono espiritual.

Francisco Ramos

PORPORA:
Arias. KARINA GAUVIN, soprano. IL
COMPLESSO BAROCCO. Director: ALAN

CURTIS.
ATMA ACD2 2590 (Gaudisc). 2008. 79’.
DDD. N PN

Nicola Anto-
nio Porpora
(1686-1768)
parece defi-
nit ivamente
subido al
carro de la

recuperación de la ópera diecio-
chesca, que se encuentra en ple-
na ebullición. Falta sólo que tea-
tros y discográficas empiecen a
apostar por sus títulos comple-
tos, pero arias de algunas de sus
obras aparecen ya con frecuen-
cia en recopilaciones varias y
ahora también en monográficos,
como éste que le dedica la
soprano canadiense Karina Gau-
vin, que, acompañada por Il
Compleso Barocco de Alan Cur-
tis, canta fragmentos de sus ópe-

ras Adelaide (1723), Ezio (1728),
Arianna in Naxo (1734) y Poli-
femo (1735) y de las serenatas
Angelica (1720) e Imeneo
(1726), todas ellas encuadrables
en el virtuoso estilo de la opera
seria napolitana de la época. 

Voz ligera, flexible, de tim-
bre no especialmente bello,
pero plena, con una tesitura de
suficiente amplitud y una
extraordinaria facilidad para la
coloratura, Gauvin, que en
algunos momentos abusa del
vibrato, brilla tanto en los pasa-
jes de agilidad, que están pre-
sentes en casi todas las arias
del CD (peliagudo resulta, por
ejemplo, ese juego de imitacio-
nes con el oboe en Misera
sventurata de la Arianna),
como en los más expresivos;
así, en el Si caro ti consola de
la misma ópera combina recita-
do, declamación y lirismo con
apreciable éxito y en Mentre
rendo a te la vita de Angelica,
se mueve entre sentimientos
opuestos con una versatilidad
expresiva más que notable.
Alan Curtis acompaña con
sobrada corrección con un
Compleso Barocco que parece
más pendiente de resaltar el
lirismo que el drama de la
música.

Pablo J. Vayón

RACHMANINOV:
6 Études-tableaux.
MUSORGSKI: Una noche en el
monte Pelado. Cuadros de una
exposición. SA CHEN, piano.
PENTATONE PTC 5186 355 (Diverdi).
2009. 67’. SACD. N PN

El éxito inter-
nacional de
dos fenóme-
nos como
Lang Lang y
Yundi Li
parece que

ha provocado una virulenta fie-
bre por el piano en toda China.
Un mercado monstruoso por su
enormidad, con una cantera
potencial de intérpretes que da
vértigo y que las compañías dis-
cográficas no han tardado en
explotar. Sa Chen es uno de los
frutos de esa apuesta por el
gigante asiático, aunque hay que
reconocer que fenómenos como
los arriba mencionados no se
dan todos los días… Nuestra
pianista puede vanagloriarse de
una carrera sólida, cimentada en
premios como el del Concurso
Internacional de China o el Con-
curso Van Cliburn, y que la ha
llevado a tocar bajo la dirección
de batutas como Simon Rattle,
Leonard Slatkin o James Conlon.
Pero, al menos por lo escuchado
aquí, es una artista con más

ONSLOW: Cuartetos
de cuerda nºs 28-30.
CUARTETO DIOTIMA.

NAÏVE V 5200 (Diverdi). 2009. 77’.
DDD. N PN

Sus contemporáneos y compa-
triotas le llamaban el “Beetho-
ven francés”, pero tan ilustre
referencia no ha impedido que
George Onslow (1784-1853) sea
hoy una rara avis, un composi-
tor prácticamente desconocido
del que, fuera de ese sobre-
nombre, poco más se mencio-
na. Y, sin embargo, su vastísimo
catálogo bien merece una revi-
sión. Prueba de su estatura para
nada anecdótica es este magní-
fico disco, en el que el Cuarteto
Diotima nos ofrece tres de los
36 cuartetos que Onslow llegó a
escribir a lo largo de su vida.
Escucharlos justifica el porqué
de la filiación beethoveniana,
pues por un lado el lenguaje de
estas partituras remite a la Pri-
mera Escuela de Viena y por
otro la dedicación a la música
de cámara, tan inusual en la
Francia de la primera mitad del

siglo XIX, era considerado algo
netamente “alemán” y muy
poco “francés”. Por lo demás, se
trata de partituras que denotan
una personalidad que trascien-
de sus modelos. Su estructura
formal, por ejemplo, respeta la
organización clásica en cuatro
movimientos, pero la dota de
una gran fantasía, como en el
segundo tiempo del Cuarteto en
mi bemol mayor nº 28 op. 54,
titulado “Preghiera”, cuyo tema,
construido con base en el con-
traste dinámico, es sometido a
cinco imaginativas variaciones.
Pero no se queda todo ahí: la
escritura instrumental, de carác-
ter concertante y virtuosístico,
alcanza un milagroso refina-
miento en los aéreos scherzi,
mientras que la armonía hace
gala de un cromatismo rico y
con voluntad expresiva, y la rít-
mica es incisiva y llevada por
un espíritu hedonista. Estamos,
pues, ante una música fantásti-
ca, pero es que la interpretación
de los Diotima no le va a la
zaga. Hasta ahora estábamos
acostumbrados a escuchar a

esta formación en repertorios
rigurosamente contemporáneos,
por lo que es una grata sorpresa
ver la soltura con la que se des-
envuelven en el universo clási-
corromántico de estas páginas.
Sus versiones son teatrales en el
mejor sentido de la palabra,
irreprochables en la arquitectura
y con ese color sensual propio
de la mejor tradición gala. Difí-
cilmente se embarcarán en una
integral de los cuartetos de Ons-
low, pero tras la escucha de
este disco no faltan ganas de
que sigan profundizando en
este repertorio.

Juan Carlos Moreno

¿EL BEETHOVEN FRANCÉS?
Cuarteto Diotima
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